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Vienen con alegría, Señor, 
cantando vienen con alegría, Señor, 
los que caminan por la vida, Señor 

sembrando tu paz y amor. (bis)   
   

Vienen trayendo la esperanza 
a un mundo cargado de ansiedad, 

a un mundo que busca y que no alcanza 
caminos de amor y de amistad. 

 

Vienen con alegría, Señor… 
 

Vienen trayendo entre sus manos 
esfuerzos de hermanos por la paz, 
deseos de un mundo más humano 

que nacen del bien y la verdad. 
 

Vienen con alegría, Señor… 

 
  

 
 

   

 

 
 

Celebración Eucarística 
Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 

1 de junio de 2023 
 

Alrededor de tu mesa, porque necesitamos tu  Palabra 
y tu Pan.  Gracias Padre porque nos invitas siempre, 
gracias porque siempre eres pan y palabra, luz y  
alimento. Gracias Padre por Jesús, nuestro Maestro. 
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PRIMERA LECTURA      (Antonio Pagola) 
 

…A Jesús le da miedo una religión defendida por 

escribas seguros y arrogantes, que manejan auto-

ritariamente la Palabra de Dios para imponerla, 

utilizarla como arma o incluso excomulgar a quienes 

sienten de manera diferente. Teme a los doctores de 

la ley, más preocupados por «guardar el sábado» 

que por «curar» a mendigos enfermos. Le parece 

una tragedia una religión con «guías ciegos» y lo 

dice abiertamente: «Si un ciego guía a otro ciego, 

los dos caerán al hoyo». 

Teólogos, predicadores, catequistas y educadores, que 

pretendemos «guiar» a otros sin tal vez habernos 

dejado iluminar nosotros mismos por Jesús, ¿no 

hemos de escuchar su interpelación? ¿Vamos a seguir 

repitiendo incansablemente nuestras doctrinas sin 

vivir una experiencia personal de encuentro con 

Jesús que nos abra los ojos y el corazón? 

Nuestra Iglesia no necesita hoy predicadores que 

llenen las iglesias de palabras, sino testigos que 

contagien, aunque sea de manera humilde, su 

pequeña experiencia del evangelio. No necesitamos 

fanáticos que defiendan «verdades» de manera 

autoritaria y con lenguaje vacío, tejido de tópicos 

y frases hechas. Necesitamos creyentes de verdad, 

atentos a la vida y sensibles a los problemas de la 

gente, buscadores de Dios capaces de escuchar y 

acompañar con respeto a tantos hombres y muje-

res que sufren, buscan y no aciertan a vivir de 

manera más humana ni más creyente. 
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Jesús volvió a entrar en la sinagoga. Allí había 

un hombre que tenía una mano tullida. Los 

fariseos estaban vigilando a Jesús para ver si 

sanaba a ese hombre en día sábado, y poder así 

acusarlo de trabajar en ese día de descanso. 

Jesús le dijo al enfermo: «Levántate y ponte en 

medio de todos.» Luego, les preguntó a los que 

estaban allí: «¿Qué es correcto hacer en sábado: 

el bien o el mal? ¿Salvar una vida o destruirla?» 

Pero nadie le contestó. Jesús miró con enojo a los 

que lo rodeaban y, al ver que eran muy tercos y no 

tenían amor, se puso muy triste. Entonces le dijo al 

enfermo: «Extiende la mano». El hombre extendió 

la mano y le quedó sana. Los fariseos salieron de 

la sinagoga y enseguida se reunieron con los 

partidarios del rey Herodes; y juntos comenzaron 

a hacer planes para matar a Jesús.  

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO     Marcos 3,1-6 
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AFIRMACIÓN DE FE   
 

Creemos en Jesús, 
presente en la alegría y esperanza del pueblo 

marcado por una historia de sufrimiento y pobreza. 
Creemos en Jesús, 

presente en las personas que viven situaciones críticas 
a causas de las decisiones de otras personas. 

Creemos en Jesús, 
presente en los jóvenes marginados y sin trabajo 
por causa de las estructuras que hemos creado. 

Creemos en Jesús, 
presente en los refugiados que huyen y no son acogidos 
porque los sentimos como un estorbo y nos dan miedo. 

Creemos en Jesús, 
presente en el pobre que sufre, 

en el triste y sin futuro, 
en el perseguido y encarcelado, 
en los emigrantes y exiliados, 

en los niños explotados y abandonados, 
en las mujeres humilladas y ninguneadas, 

en los deshauciados de sus viviendas... 
Creemos en Jesús, 

presente en los ciudadanos sin derechos, 
en las persona que luchan por un mundo nuevo, 

en sus seguidores y mártires, aún sin reconocimiento. 
Creemos en Jesús, 

presente en todos los calvarios y cruces 
que han levantado a lo largo del camino 

por defender intereses egoistas. 
Creemos en Jesús, 

y reafirmamos nuestra esperanza en él, 
y en la fuerza sanadora y liberadora 

de su amor derramado en nosotros y en todos. 
Creemos en Jesús, vivo y presente 

en nuestro mundo e historia, 
en nuestra sociedad e iglesia, 
y en nuestra vida, cada día. 
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P R E C E S 
 

Unidos a toda la iglesia, presentamos al Señor nuestras 

necesidades y sueños: 
 

Para que los cristianos seamos fermento de una sociedad 

nueva,  motivados por la palabra de Dios que nos impulsa 

a la felicidad y a la mejor vida de todos los hermanos. 

Roguemos al Señor. 
 

Señor, que nos asista tu Espíritu. 
 

Por nuestras familias, para que vivamos más unidos y 

alegres, sabiéndonos hijos de nuestro Padre Dios. 

 Roguemos al Señor.  
 

Señor, que nos asista tu Espíritu. 
 

Para que sepamos presentar el mensaje liberador de Jesús, 

con alegría y dinamismo, sabiendo que Dios nos acompaña 

en la tarea y estará con nosotros hasta el fin de los días. 

Roguemos al Señor.  
 

Señor, que nos asista tu Espíritu. 
 

Para que la Iglesia sea un espacio de acogida,  aceptación 

e impulso para los que tienen dificultades en su vida. 

Roguemos al Señor.  
 

Señor, que nos asista tu Espíritu. 
 

Padre, recoge nuestras ilusiones y haznos más tuyos 

 cada día, más hermanos y más transformadores, que es 

    el plan que tienes para nosotros como comunidad 

    cristiana.  Amén.  
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OO FF EERR TTOO RR IIOO   
  

 

Ponemos en tu mesa nuestra vida, nuestra carne y 
nuestra sangre, nuestro pan y nuestro vino; que 
nuestra vida entera, como la de Jesús, sea una 
ofrenda completa a nuestros hermanos. Por el 
mismo Jesús, tu hijo, nuestro Señor. 
 

A Ti, Señor, levantamos nuestro corazón 
 y te dirigimos esta oración. 

Te damos gracias, Padre santo, 
porque realmente es bueno 

 y justo bendecirte en todo momento. 
Tú eres consuelo y compañía de nuestra humanidad, 

Tú nos das el deseo de vivir y la vida misma. 
Gracias, Dios Padre, porque eres puro amor 

 y estás en nosotros. 
Nos mueves a amar a todos y hacer el bien. 

Queremos imitarte, ser tu imagen, hacerte visible 
y que nuestros prójimos te descubran en nuestra vida. 

Uniendo nuestras voces a todos 
cuantos te aclaman hoy en el mundo, 

te cantamos este himno de reconocimiento y alabanza. 
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Nos hemos reunido alrededor de esta mesa, Padre Dios, 

para recordar la vida de tu hijo Jesús de Nazaret 

y testimoniar que nosotros sí creemos en él 

 y queremos seguirle. 

Queremos ser su familia, sus discípulos y amigos. 

Queremos escuchar su mensaje completo, sin recortes, 

conocerle mejor y aprender de él a amar 

 y servir a los demás. 

Es lo que Jesús nos pidió en su cena de despedida, 

que le imitáramos en la entrega 

 por el bien de la humanidad, 

y que le recordáramos en ese gesto 

 de partirse y darse a todos. 

 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  

EN NOMBRE DEL SEÑOR.  
 

Cuando sientas que tu hermano  

necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  

ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  

la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA… 
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El mismo Jesús, la noche en que iban a entregarlo, 

cogió un pan, te dio gracias, lo partió y dijo: 
 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SERÁ 

ENTREGADO POR VOSOTROS» 
 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTA CÁLIZ ES LA NUEVA ALIANZA 

SELLADA CON MI SANGRE; 

CADA VEZ QUE BEBÁIS, HACED LO 

MISMO EN MEMORIA MÍA». 
 

 Hemos recordado, Señor, Dios nuestro, 

la vida comprometida de tu hijo Jesús 

 que le llevó a la muerte en cruz, 

pero también hemos proclamado 

 que Tú le has acogido en tu Vida. 

Necesitamos su motivación, su fuerza, 

 toda la fuerza de tu Espíritu, 

porque queremos seguir sus pasos 

y somos débiles, inconstantes. 

Nos solidarizamos con cuantos sufren dolor, 

 hambre e injusticias. 

Pero queremos hacer algo más,  

mucho más por el bien de todos ellos. 

Danos a todos tus hijos la conciencia y el valor 

necesarios para seguir adelante sin desmayo 

en la construcción de un mundo más humano y feliz. 

En nombre de Jesús, tu hijo, brindamos en tu honor 

como queremos hacer con toda la humanidad, 

 ahora y siempre.  AMÉN. 
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LLAA  PPAAZZ  
 

Señor Jesús, Tú eres nuestra  paz, 

mira nuestro mundo dañado por la 

violencia y disperso por el miedo 

y la inseguridad. Consuela el 

dolor de quienes sufren, da 

acierto a las decisiones de 

quienes nos gobiernan. 

Toca el corazón de quienes 

olvidan que somos hermanos y 

provocan sufrimiento y muerte; 

dales el don de la conversión. 

Amén. 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
 

Gracias, Padre, porque en la eucaristía encon-
tramos fuerza y luz para vivir al estilo de Jesús. Te 
damos gracias porque siempre estás con nosotros 
en el camino de la vida. Por Jesús, tu Hijo, nuestro 
Maestro.  AMÉN. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 

 

Cristo te necesita para amar, para amar 
Cristo te necesita para amar. (bis)  

 

No te importe la raza ni el color de la piel, 
ama a todos como hermanos y haz el bien. (bis)  

 

Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor. 
Al humilde y al pobre, dale amor. (bis) 

  

No te importe la raza…  
 

Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor. 
Al que viene de lejos, dale amor. (bis)  

 

No te importe la raza…  
 

Al que habla otra lengua, dale amor, dale amor. 
Al que piensa distinto, dale amor. (bis)  

 

No te importe la raza…  
 

Al amigo de siempre dale amor, dale amor. 
Al que no te saluda, dale amor. (bis)  

 

No te importe la raza…  

 
 



  

Tu reino es vida, tu reino es verdad, 

Tu reino es justicia, tu reino es paz, 

Tu reino es gracia, tu reino es amor, 

Venga a nosotros tu reino, señor. 

Venga a nosotros tu reino, señor. 
 

Que su nombre sea eterno, 

Que su fama dure tanto como el Sol, 

Que sea bendición para los pueblos, 

Que las naciones lo proclamen dichoso 

“Bendito eternamente su nombre, 

Que su gloria llene la tierra”. 
 

Tu reino es vida… 
 

Librará al pobre que suplica, 

Al afligido que no tiene protector; 

Se apiadará del humilde e indigente, 

Y salvará la vida de los pobres. 

Salvará de la violencia sus vidas, 

Pues su sangre es preciosa ante sus ojos. 
 

Tu reino es vida… 


